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IgAZETA n a c io n a l  d e  ZARAGOZA
D E L  JU E V E S  i s D S  D IC IEM BR E D E i8a i.

NOTICIAS EXTRAN GERAS.

IN G LA T ER R A .
Londres, i  de de noviembre.

s

! atrds deLvitracto de vna carta de Agenhal, una legua mas i 
[ilmeida, del, 5 de octubre de 1 8 1 1 .

1 Marraont ha reunido ua grande exérclto para socorrer a Ciu- 
laad-Rodrigo,.y después de haberlo logrado ha niarchado contra 
líosotros, probabJememe poc puta ce^ei^bnia, en desquite de que 
Itabiamoi amena^do la plaza,y para ma.nifqs.tar á los habitantes délas 
I W r a s  españolas que quando los Franceses reúnen sus fuerzas 
icimtr.a nosotros no podemos con ello,s. Esto será verosímilmente 
loque r'esultara,..CQ9a que;  aun que .me es sensible, decirlo, no 

\ puede insaps de ser.mqy «desventajosa á nuestra causa y capaz de alte, 
rar Iqs aniiiio.s que. nosotros nos • esforzamos á ir conHevando. Lo 
que he yísto en los pueblos dcwide hV estado me couvenze de 

I que el espíritu .public«i5f; ha mudado ya, porque como los pueblos ad- 
 ̂ vierten que los Franceses son los mas fuertes, y que en últimas debea 
salirse con la suya , la-ru-^a-íotal de. sus . f̂ispecanzas producirá 

i«tteellos la indiferencíaV.iAdemas ,delV« requisiciones quelosFran-- 
I le5 imponen estáii" obligados a subministrar gratuitamente á 
Uus propias guerrillas pan, .ca/^na .̂ vino, granos, paja Scc., lo que 
les es muy gravoso.' He estado en Almeyda- para ver si se ha­
bía adelantado alguna-cpsa-^n.ila reparación de las fortificaciones 
destruidas’pof Breiinier'‘antesjd¿ su .retirq.da: habíase puesto á

fj/''.-, t-- _••rtvlír'Mii nArtMO*iiPC_este •fin en aquetl^ ¿laza' un . regimiento de milicias portugués,

tál.
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hace algún tiempo, pero como caáa hombre i s  los que lecom-i 
j.’óiien lleva su muge'r-, y •afgünoS'su«h¡js«-,sas bagages y uooódoj 
aaiiQ'í, se les pasa el tiempo en ocupaciones domesticas, y asi es que I 
las obras ván lUuyácspati.ixAigHeiíí^ ^  eMqi>e vUto sKand&jÁedraJ 
de un fosO y limpiándole de escombros, mas todavía no se hji 
pue-.io una palizada ú  quiera, ni se vé que earealidad se ha, 
ya hecho, uti solo reparo.

Sé por mtiy buen, conducto que las fuerzas efectivas •'del 
fxcrcito inglés en las iiLrijíJa& ĉcio.ne.s nopasaban.de 1 5 ®  bota-
bre'., inclusa la 6.a división‘del genéraí Campbell que ha obradoesl
la ala izquierda,, á las órdene.s del general Grakam,
Del 7 de noviembre^ 7—r Según las noticias de Gibraltac parca j 
que la ^atención dé los comandantes ingleses y españoles ¡n 
lá de. procurarse traospartes para embarcar el exérciro de Bsis- 
tero-s ,  si el enemigo- nó tomaba el partida de álexatse de 
cuerpo. Los de.sgraciadas paisanos que se Habían puesto baju 
la protección del exercito español, se habían visto redudiüj? á 
la mas horrible necesid^': naiícíiqS.-e«aban muertos de hambre,5i\9 
y fatigas. Por, espacio de qiiatro diasno ha sidoposíbíe bgtit 
agua para el exéccito v para la'multitud que le seguía, de itió- 
do que: ea todo aquel tiempo'Uá barril de ella se pagaba á jo'
*s va.
—  Corre- nuevamente' la voz de que lo.? Franceses vanáten-j 
tar un desembarco éh algún parage del-terrltirt-ío inglés durante] 
el inviemó, y aun se asegura que sé han eiábiado; órdéoes.á Pii-1 
mouth para preparar todo§. Ips brícfcs y  sloopes que se 'haa to- 
tnado al. enemigo y deberán, servir 'de bombarderas.. Añádese que*
Sé llamarán. la& milicias, locales y serán, incorporadas..

IM PERIO FifAN CES. ^
£if¿a'8* de tfavkmhre^

Ayer á las &’ de- la noche- M M .' II. y  R R . hrcleren s¡ 
entrada ea esta ciudad porel arrabai' Bonaparte : las autoridades a- 
viccoa.el haan.rd& reciWriGS eií;ia ‘Cartuja.,, deb^a de uaarcJ 

tríoafAl que se haina Levantada cbn é'sté inoti'vol"
S.>. IVL.VI.. afEavesaPQQ ientaioéme y  én mé'dh>-de Í¿s adató' 

ciaaü, d il puebla d  accdiai Eonaparte y  el quartd deOutre Meuss,

1 . " --------- Ayuntamiento de Madrid



■ le  c o m -1 

UQ o ó  doi, 

asi es cjuel 
lO' jweárasj 
•® se ha. 
d. se lu-

f v a í ' d e l ,  

¡3  hOB- 
'b r a d o e a l

1-* parecí, 
¡oles a 
e  Ba&- 
de
i i o  bajo 

uciiíos á 

tbre,íno. 

i  iogtat 

dg [wi> 
bá á i<¡

m  á ten- 
durante]
5 á Pli- I
h a a t í -  

:se que* I

■ ea 50
ides tu- 
uaarcí

ic lan i-

tfeuís,

uyas casasyedificía? estaban toda? adornada? de fíiplcerlas, folla*
L<, laureles, y  .cocnpleTámea're ílum inaias. Con parricularidad 
la  dad'o golpe ?a ilu.ninacíou de la casa d ;l señor Poncelet., 
Lecurada coa el gas inflamable eíctraido de la ulla.
I Una hora después de su arribo S. í4 . el Emperador sé dignó re- 
l'iblrálas autoridades judiciales, ciriles y  raüicares, como Jámbica 

I clero, presentado por el señor obispo.
Hoya las S de !a 'im nan a So, MVi, ban p a sa d o á la  fundición 

npcrial de cañones, donde S, E.. el gran m ariscal de palacio 
L^:e de Friut, ha presentado al señor Ju r a ,  cap itán  inspec- 
tr , y á los oficiales y  empleados en aquel estableciiniento. Se ha 
Ludido una plancha con esta inscripción :

Napoleón el Grande y  María Luisa visitan la fundición 
imperial en 8 de noviembre de i 8 i i .

S. M. 'e l Em perador ha dado permiso al inspector para que 
colocar dicha plancha en la fachada de la fabrica ;  y asi 

^iuno ha conce..i o una gratificación de un mes de sueldo á fo- 
los trabajadores ,  los que han manifestado su recouocimien- 

y alegría-, repitiendo millares de veces: uiua el Emperador! ut- 
|CBÍa Emperatriz!

J *  Muchas, personas han presentado memoriales a! Emperador , 
I f  y todas han obtenido pruebas de su munificencia. Con motivo del 
...|Ítribj del Emperador se ha prolongado la feria de L u ja  hasta 

«l 15 de noviembre.

París 14  3e naviemhre.
t̂Ucion de ¡as obras que han hecho los ingenieros én el sitia de Sagante,

El exérdio se presentó el e j de setiembre delante del castillo de Sa- 
Bunio. El mismo día se tomó la dudad de Múrviedró, y t 'dos los pu«s- 
íos eiiettiigos faetón rechazados hasta el castillo , cuyo cerco se 
pecuió comtfííiatnsnte. Eii las noches siguientes se formaron cotnuni- 
pc'ioiies en la ciudad de Matviedro, á Cobieifo d'e 'los fuegos del fuerte  ̂
luincheraronse las calles , y abriéronse troneras en las casas situadas del 

del enemigo. Estas obras, todas las quales se hadan bajo el v l- 
Muegodel castillo , costaron la vida á muchos zapadores y al te- 
pieme de Ingenieros Raffatd , joven oficial vaiietire y denodado.

La toca Sobre que se encuentra Sagunto Se e'eva sobre la orilla de* 
peha de Mumledru ; está aislada de roda» Its demas alturas , y per- 
pendicolic en la mitad de su contorno. La otra mitad se halla cubiet- 
U  de agudas puntas, y sen muy pocos los puntos por donde es acte-
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sible , a causa de los resaltos de la roca. Amitad de ella se eHcueti. 
traa! antiguo teatro de Sagumo , parte de él .tallado en los flancos de 
la niisma , y á la falda la dúdad de Murviedco bañada por el rio de 
este nombre. Coronan sus largas y estrechas cimas antiguas obras que se 
atiibtiyená los Mottos 5 las qual'ei habían restablecido los Españoles, ha- 
deudo ademas otras nuevas, resguardando los flancos y fotmandoter- 
laplenes para las haterías y parapetos. Todo este conjunto de obras for­
ma un fuerte muy irregular de 400 toesas de largo, sobre una anchura 
de |o  á 60 toesas ;  esta dividido en quauo partes ó.plaaas, para que to- 
mada uaa paite d é la  fortaleza puédanlas'lesijntes defenderse. ,El re­
ducto de 'S^n Fvraárldü ocupa la extrcrhida-d'irtas devád a'y  domina 
rodas las demas; y los camines realés'de Valencia a Zatageza y de Bar- 
celoaa a Valencia pasan por la pitte inferior, y se reúnen debajo del̂
cañón del castillo. I

Nqsveiamt>s obligadosá hacer venir de Tortosa la atullería de smo,' 
mas era la cosa que el fuettecillo de Oiopesa, que á nu.sitas espaldaŝ  
ocupaba el enemigo, barría el camino en un de^fiiadetc. Para lemr- 
diat este inconveniente se levantó una batería de tres piezas do 1:4, 
y  un mortero contra aquella fortaleza , la que al cabo de ocho bows de 
íuego se rindió el i t  de octubre.

Desde aquel punto pudieron pasar las municiones necesarias pati 
el sitio de Saguiuo, y al mismo tiempo,liicltron venic^lps íageaietos 
los utensilios y sacos de tierra que necesitaban. ,

Todos ios estrivos de la roca estaban demasiado bajos ptVa '.‘inn* 
tac en éflos baterías de brecha contra et fuérte,' faera de ' 1. u ciiiu 
que se-prolonga zoo tocsa-s mas allá de la avanzada de S. Fetna..-- ;p«| 
lo qual fue preciso, dirigir el aUque pos aquel lado, • i •

E ¡ 6 de octubre los oficiales ingenieros comenzaron los apíoohes,fui- 
marón comunicaciones cubiertas por medio de la toca , y alojaron ios paei-1 
ios de infantería á 70 toesas de la avanzada de S. Fernaiiio, apeóse-1 
chando-pa-ra este fio quantos cubiertos píesentabi la estrechaca-<Jo ii ro» j 
ca. La artillería dió principio 4 su batería de brecha sobte el exitemo| 
de la cumbre i  ido toesa». El coroneij Hsnry y el m-.yor Chulliot hi-1 
cieron abiit con la mayor celeridad' un camino en el flanco de la ta-| 
ca , paca conducir las piezaS de á 24 y ponerlas en batería ;  siéndoles 
preciso-para conseguirlo abrir incensantemente el peñasco coa el auxi­
lio de la mina. _ , I

É l t í  se desembocó por el primer collado que había detrás £ie| 
aquel donde nos habíamos e.-rabkcido, para llegar ata espalda de loi 
cubiertos de la roca que furm i la prolongación de aquella sobre ia q»5 j 
esta situado S. Ferrrando. Caminóse á rtaves de l is biefiss bacía la 
cha aprovechando las venas de tierra que se pudícroiv encontrar ya ­
ciendo uso de sacos de tierra y cestones. Por fin ep la noche *̂8̂ 
llegó á 2 J  toesas del fueiie detrás de un recodo del peñasco, que «i''"
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cía un buen piinlo de reunión para las tropas del asalto. E! mayor Chu- 
liiot,que habla dirigido con mucho denuedo¡una parte de esias obras, 
fue herido gtavemer.ie.

El 17  la arilUeria rompió el fuego con tres piezas d e á a 4 ,  dos 
ebuses y cinco morteros: procuróse baiit la torre déla avanzada ds S . ' 
Fernanda, pero su fábrica «ra dura y recia, y la bateíta estaba bastan­
te'distante , de manera que la brecha se abría muy lentameine. Por es­
ta razón se resolvió batir el ángulo entrante, formado por la torre y 
el flanco, en donde se halló menos dificultad.

El 18 continuó el fuego, y á las quatco delatátde era ya prac­
ticable la brecha en términos de poder entrar cinco 6 seis hombres de 
frente, mas nose había podido hacerla facü. Formábanla únicamente tro- 
jos de cal y canto sin tierra alguna, tenia treinta pies de altura , y 
no pndia menos de ser muy penosa por descansar su basé sobre un ca­
bezo inclinado. El enemigo se presemaba sobre la cima coa mucha reso­
lución , sin que nuestras balas de fusil ni de cañón pudieran 
atrojaiíe de allí , ni impedirle que restableciera incertsantemente los pa­
rapetos con sacos de tierra , asi que los veia volar de un balazo. D is­
púsose el asalto pata las cinco de la tarde: la coluna deataque, reu­
nida en la plaza de armas, que se habla formado á 3 ;  toesas de la obra, 
se abalanzó á ía brecha , y aun algunos valientes lle^aion ca^i á la cum­
bre ,  mis una lluvia de granadas reales y otras que el enemigo arroja­
ba á mano, los dcitibaton enteramente, decidiendo su caída la reti­
rada de la coluna. Esta desgraciada tentativa nos hizo perder 20 hom- 
btss. El capitán de ingenieros La mezan fue herido en la brecha con al­
gunos zapadores por los fuegos del enemigo.

Habíase errado el asalto porque la brecha estaba en un ángulo en­
tume envuelto por los fuegos del enemigo, porque era dem.tsi-ado estrecha, 
porque las tropas habían desembocado de bastante lesos, y en fia porque íit 
biieiia de tres cañones no había sido su&ciente para atrasar los pi tape tos y 
arrojar i  los defensores de lo alto de la brecha. Resolvióse por ello 
haeet una nueva batería de brecha mucho mas cerca, aumentar el nú-' 
mero de ías piezas, y llevar los caminas cubiettos hasta el pie de 
la brecha.

E l 29 el coronel Henri hizo desembocar caminando adelante par 
medio de muchos- zíg zags^ se hicieron escaletas en la peña á eiiya 
espalda estaba la tropa, á fin de poder trepatkí-hecho lo qual, y ape­
nas se llegó- arriba ,  quando con el auxilio de un xíg-zag de sacos 
de tierra se Logró acercarse á la brecha, halla'ndose alojado la no­
che dcl 24. á cinco toesas de si» p ie ,  en dortde se formo uíta"*peque­
ña paralela. Todas estas obraste ex-cuiarorj en una roca absolutamen­
te desnuda , y á costa de infinitas dificultades. Los parapetos de hs 
triitcheias, sin exceptuar uno, se formaron con sacos llenos de tiet- 
la que era preciso ir á buscar muy lexos, j  húbose de darles de 7
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d 8 {)ias de altors , p íís  que desfilaran nuestros soldados á'cubíei' 
tu de Us obras del enemigo- que sobremanera ñus dominaban. La 
nuestras hacen el miyor honor al xefs de ataque Henri y á los bfi- 
cialcs de ingenieros-que están á sus órdenes. C*staba empero muchos 
zapadores la ejecución de unas obras tan difíciles y tan próximas al 
e.nemigo, asi por el fuego de fusil , como por las granadas que los 
Españoles lanzaban á mano.

S i e j  la artilleria rompió el fuego de so nueva batería de brecha 
á 70 toesas de la obra , y batió con muy bueti éxito la torre de la 
a.v-anzada de S. Fernando. Desde muy por la mañana él genera l Bia- 
ke avanzaba al ftente de 30 mil hombres, para hacer levantar el si­
tio : el mariscal Suchet salió á su encuentro y le batió completamente.

Ei 26 la brecha era practicable en la torre y en ios fi.uico» i  20 
hombres de frente , y estábamos muy bien establecidos al pie. El ma­
riscal hizo intimic la rendición á la guarnición , la que lo hizo por ca­
pitulación.

El mismo dia entrarnos en él fuerte , y nos hicimos dueños de aque­
lla posición que en otro ciempo’habia Besafíado por espacio de tan­
tos meses los esfuerzos de Aníbal.

Hjcho cn Mutviedto á s8 de eciubte de 1 8 1 i ,= :E l general de di- 
Yisioo de íngeaieros=£. B.ognia¡.

VA RIED AD ES.
Sobre Valencia.

Articulo 11,
Noticia histérica de esta ciudad,

(Vease el número too.)
Todos los geógrafos é historiadores antiguos, excepto Estrabon,'qué 

ni si quiera nombta á Valencia, sin que pueda atinarse U  causa de 
un tal silencio, convienen en punto 4 la situación de esta clíídad} 
pero discrepan notablemente por la concerniente á la región á que 
pertenecía. Ptolomee la coloca en la de /oí Céwfeffano/, á los 14  grados 
de longitud y 39 de latitud {17); Plinio, p o r 'e l contrario, la refiere 
á ¡os EJetanof (18): Pomponio Mela no designa su pertenencia, por­
que n ase ip p ean U e la rapidéz de su pían, aunque no dexa de men­
cionarla como una de las mas famosas poblaciones del Seno de Su- 
cron (tp). Por lo demas no se halla casi diferencia en su posición: pa-

. ( , / ) _  Ptolom. Lib. I I .  cap. í .  o pag. h - P o n  hai •venus m a n  ha-  
b i tan t  Contescaiii, et c iv i t a t e s  m e d i t e t r a t i í t  . . .V a l e n t í a  14 . . .  35.

( i s )  IMin. Lib. IIÍ .  cap. 3. o pag. 219.  Rí»i» EUetania amOene f r t ‘ 
ten d en te  se sta¡r?t ttd C elt iheres  r e c e i e n s .  V a l en t ía  C o l in ia  I I I .  M , f a t ‘ 
suum á  m ar i etnaia ,  f l a m e n  T u rii im ,, .

(19)  M:la, Des'iiH orliis. Lib. I I .  cap. 6 .  V rbes  ctiuplexu¡ i t  a l i a s  ^ui- 
iet it ,  sed ototirsimas Vtlcnsiánt e t  Sagumum ,

At
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rece pet los autores citados que se hallaba, como hoy, á la orilla me- 
lidlenal del Tutis ó Guadalaviar, á diez y seismillts de Sagunto {de 
quatro á cinco Ííguaí) (20), á una legua 6 ties mil pasos de! mar.

De esta uniforme mención de los escritores puede colegirse que Va­
lencia seria una de las roemorabíes ciudades de la dominación romana. 
Era colonia, y como tal , tenia Duuro-Vitos quinquenales, Augures y 
los demas magistrados tanto civiles como sagrados, propios de ellas (2/); 
gozaban sus habitantes del derecho itálico^ derecho, que hadeiidolos 
superiores bajo muchos respetos á los moradores del Lacio , casi los 
igualaba á los ciitdadanos de Ri raa (22), y derecho que se habían adqui tido 
por el valor con que combatieron bajo h s banderas de los defensores 
de la República. Valencia y sus inmediaciones fueron teatro de las 
guerras civiles que por tantos años despedazaron á los Remarlos, y que 
llenaron de horror y sangre aquel desgraciado territorio.. Bien cono- 
tidas son la s  memorables acciones de Lyria, del Xucai, del Guada- 
Uviar, de Denia, en que Señorío y Perpena pusieren á los panidariop 
lie Sylla á dos dedos de su ruina (23)^ peto muerto el primero por 
tuición del segundo, victoriosas las legiones de la Rcpúblic.a, Valen­
cia que había seguido el vando del rebelde fue de las primeras en 
rendirse (24) ; y tal su fidelidad y adhesión al partido que acababa 
áe abrazar, tal el denuedo que maoifesiaron sus hijos en lo siiccesivo 
en defensa de Pompeyo, que se les concedió el dictado de Veteraniet 
YiUres, por el qual, libres de las fatigas miUtaies, subrazo se prestaba 
tolo quando el peligro de la patria reclamaba so asistencia (25). Asi 
lt> êisua den. las muchas itisctipciones que todavía se conservaban- en 
"Valencli ^ mediados del siglo- X V II, y que recogió con mucha proli­
jidad el anciquatio del Olmo (26), de las quales insertó algunas el 
erudito FLorez en su España Sagrada. Entre ellas solo cúaiemos la que, 

el mismo, se conserva ea la esquina de la casa de la ciudad, 
Concebida en estos términos (27)1

(»o) .Veteca Ronsatiorum Itineraria si-ve AntoniiiiJAugusti Iiinerariura. 
Amsulodami. 17 j j  psg. 400.

l»i) Ademas riel testimonio de Pliciio ya citado, (nota ig) lo  niani- 
fiestaa asi las tres inscripciones. que inserta el P. Harduino en la-pag 51 j 
de Su obra N«íff*/»í *n t iq u i  fo f i i lorum  e t  urbiam  »¿í»iíruíij y las ¡ , 7  j ¡ j  
y i J í  del Sr. Masdeu en su £ sp a ñ »  R om ana,  Tom^  V I  pag. ig y <9.

( " )  Heinec. A n t iq .  Rom.  Adpendix, cap. 3 . ®  pag. i ¡ c .  Salilrn in 
«iwíiijíí eos totlioxis fn i s s e  coaditionis ,  quam^ Lasiisos  ,  noit u m e r t

f*s) Luc. Aen, Flor. Lib. I I L  cap, »«.
(*4) Mariana, Historia general de Rspan», Lib. l l l .  cap, 13 .
(*;) Tac. Anual. L ¡b ,i„  cap. s . Resineti sab vtxilla íksertram inmu 

*ft»iíi proftilsamií hastes,
Vicente del Olmo-, Litholo^ ss  1  pag. «iv
Tonu YXU 4 pa¿* 14,»*
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C N EA E 
SEIAK. HEREN 
NIAH. SALLÜ S 

T iA E . BA RBIA E 
O RBIAN AE. AUG.
C O N iLG I. DOMl 

NI. N O STlli. AUG.
V A LEN T IN ], v e :

T E R A N l. E T  V ETER ES.
La cornucopia y el rayo, símbolos de la abundancia y el poder, y 

. 1  ío m b T d e  V a le r ia  circundado de una corana ^  «
en las medallas de este pueblo, sor. otro no ^
su grandeza, tan:o e n el tiempo de la República, como bsjo los Empe

'^ " 'c o rtím ll de un golpe ocho siglos que de 'vacio 
■ la historia respecto á Valencia, pues en iodos ellos no se nos p 
acaecimieiHo alguno memorable análogo a nuestro L  p
cacion del Crisiianismoi el martirio del ínclito mattir 'i
safiando el poder de sos implacables lira nos en m^dio de 1 
memos, era U admíraciots de todo, los fieles de la comarca 
corrupción de la fé católica por los errores del r d n a l
celebrado por seis obispos en el 4 de diciembre de 5^6 , n 
Teudiselo, en el que se hicieron seis cánones sobre U disciplina (3 , 
el piadoso gobierno de un íustiniano varón el
tras, de un Euiropio, á quien aun ames de ser obispo,, disp 
concilio Toledano toda su confianza (3 i); de un Marino,

. yfeotros respetable-s prelado.s, cuya serie nos deao Flocex: 
sucesos exigen por su natutaiexa que los pasemos por alto, vinunüo 
á Ditar á la época en que reducida Valencia á-las armas sarracenas, 
co rtu S o  lo d e L s  de la España, llegó á ser la capital :rk una pe- 
queña monarquía y el campo donde los heroes j  X  ®
el valor y atdimemo que los caracterixa. continuará.)

( i s )  Véanse Plorex , Medallas de España, Tom. III .  y  a 

Uum , duiUim d f n itesia

. i J  , l “ . s.
•Víff«ni A í b ^ h t »  f n i t .

P e  óeden del Gobierno: En la Imprenta del Sto. Hespitaí-

\A Z

Ayuntamiento de Madrid




